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ACTO UNICO-

CiR.
Kmr.
Oía.
E me.

Cía.

E me.

Sala raodeslamentü amueblada. A la derecha un cesto muy grande 
con lapa. A la izquierda mesa con recado de escribir. Puertas late­
rales y al foro. A la derecha un arcon con lapa.

ESCENA PRIM ERA.

D. E meteiiio, D.* C iiul.v , leyendo y  llorando.
Esto es atróz, horrendo, inconcebible, brutal. 
Qué es ello?
Otro conato de homicidio.
Trae acá ese periódico, y  desde hoy te prohibo 
terminantemente la lectura de los papeles públi­
cos. Es mucho cuento, que has de pasar ios dias 
llorando á lágrima viva, por desgracias que nada 
te interesan.
MónstrGo! Por qué no handcinteresarme las des­
gracias do mis prójimos?
Pero mujer, convéncete de que tu sensibilidad.es 
excesiva. Por qué no has de comer carne de nin­
guna clase, solo por la niinie lad de ocurrírsete el 
•pensar cu la vaca ó carnero á que pertenecía? Si 
nô  le lias visto matar ni mucho menos... y aunque 
asi no fuera, qué importaba, si tú no los conocías? 
A yer te desmayaste al verme comer un cuarto de

f illina asado.
obrecita! Aun me acuerdo de ella! Qué alcirre 

estaña cacareando en el corral, cuando fueron á 
apoderarse de ella, para sacrificarla en aras de la 
glotonería! Pobrccita!
Esto es insorpotable! Antes siquiera solo te con­
movían -la-s desgracias de tus semejantes; pero 
ahora es todo, absolutamente todo! Y  lo peor es 
que in filantropía se estiende hasta los ratones’ 
y  to empena.s en que hemos de dejarles ir v  venir 
a su sabor, y molestarnos á todas horas. ;Te pa­
rece natural, que por un capricho tuyo estemos su- 
frmndo ^todo esto? Por qué no hemos de traer

ClR.

E.mk.



CiR. Oh! jamás! Me moriria de horror al ver al asesino.
Eme. Pues una ratonera!
CiR. Nunca!
Eme. Pues... un demonio que te lleve.
Cm. Mudémonos á otra casa donde no haya ratones.
Eme. Eso es; dame dinero para pagar los tres meses de 

alquiler que debemos desde n i cesantía, y  verás 
como nos mudamos al instante. Esto no puede con­
tinuar así; hay que tomar una determinación. Voto 
al chápiro verde, que...

CiB. Oye, Emeterio, veo que te incomodas demasiado,
y  con tal de no producirte el mas ligero disgusto, 
cedo á tus deseos.

Eme. Me permites matarlos? Voy inmediatamente...
Gir. No, no, eso no! Matémosles de una manera suave.
Eme. Cómo?
Cm. Envenenándoles.
Eme. Bueno, me es indiferente: aquí tengo fósforos.
CiR. No, saben muy mal! Voy á la botica de la esquina, 

y el farmacéutico me dará un veneno agradable 
al paladar, y se lo administraremos en bizcochos.

Eme. Bien, me parece muy bien; al fin te veo algo ra­
zonable.

CiR. Por tí solo haría yo este sacrificio... solo por 
tí! (Váse.)

ESCENA II.

E heteiuo. luego P elavo.
Eme. Gracias á Dio.s, me veré libre do esa plaga! Es 

mucha mujer! Yo, que me enamoré de ella porque 
lloraba cuando eia la jota aragonesa, y  porque le 
dió un accidente al escuchar un organillo! Qué 
harto estoy de sensibilidad! Desearia que mi mu­
je r  fuera un adoquín.

P el. Señor, aquí hay un caballera que pregunta por 
usté.

Eme. Por mí! Quién es?
Pel. E l señor de Revalenta.
Em. Pues no sé! Que pase.
P el. Pase usté.

ESCENA 111.

Dichos, Revalenta.
"Rev. Amigo Emeterio! Ven á mis brazos.
Eme. Pero caballero, yo no tengi-' el gusto de...
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R e v .
E he.
R ev.
E me.
P e l .

Rev.
IOme.
R ev.

Eme.
R ev.

E me.

R ev.

Eme.
R ev.

E me.
R rv.

Eme.
R ev.

Eme.
R ev.
Eme.
R ev.
E me.
R ev.

Eme.

R ev.

Yo sí.' Ven á mis brazos!
No recuerdo.,.
Yo 8 1 y inudio! Hay alguien que pueda escuchar? 
{A Pelayo). Retírate,
(Qué será esto? Pues yo he de oirlo).

ESCENA IV .

Dichos, menos P elayo.
Conque no te acuerdas de mí?
Ni esto.
No te acuerdas de tu intimo amigo de la infancia 
con quien jugabas al toro... Te has casado, eh? ‘ 
OI, pero...
No te  acuerdas ya de Agustín, el hijo del maris­
cal Reinoso?
Ah! (hijo de un mariscal!) Sí, Agustinito, sí, sí. va 
lo crcül Dame un abrazo!
Ya estrañaba yo que no te aeordáras de mí. M i 
^ d re , en tu casa,curóá aquel perro que se llamaba

^ h !  era albcitar!) Y  qué se te ofrece?
Hombre! Es grave para dicho así de escopetazo. 
Ire por partes. Ya hace que no nos vemos treinta 
y  tantos años, y en todo este tiempo han pasado 
tantas cosas...
Ya lo creo que han pasado! Figúrate tú.
I  ues oye! Yo no habia vuelto á oir hablar de ti 
hasla hoy, que me encontré á Gómez, y me dijo 
que estabas aquí, y  donde vivias; y  yo, inmedia­
tamente , vine á darte un abrazo.
No, cuatro abrazos.
Yo no sé si tú record.arás mis tendencias desdo 
muy chiquitín.
No, no recuerdo.
Sí, hombre, sí.
Pues sí, sí recuerdo.
Yo era muy bruto.
Sí, es verdad; Jo recuerdo perfectamente.
Quiero decir, muy arrojado, muy valiente y  muy... 
Me pegaba con todos los chicos... Recuerdo queá 
t‘? te di una pedrada que te abrí la cabezal
Ja. ja! jú! como agradan estos recuerdos de la in- 
hancial

’I ” ® gracioso eras! 

Pues sigo lo mismo; enteramente igual! Las mU-
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mas ideas .. es decir, las ideas no son las mismas 
precisamente, son mas avanzadas.

Eme. Sí, eh? Pues entonces hoy le romperás la crisma 
al Ulcero del alba.

R ev. Hablo de las ideas políticas.
E me. Ya! , .
I Iev. y  estoy comprometido en una conspiración vas- 

tísimaí
E me. Hombre lo siento!
R ev. A l  contrario! Debes alegrarte.
Eme. Sí? Pues me alegro!
K rv Y  tú estás metido también.
Eme. Y ó:
Ricv. Sí, tú.—Te he metido yo.
Eme. Hombre, pues muchas gracias!
R ev. Supe que estabas cesante, y dije para mi: pues se­

ñor. un cesante es siempre enemigo del gobierno, 
desea que caiga, y  como nuestro objeto es este, 
conté al momento con un. partidario mas.

Eme. Pero si yo no... , , ,
R kv. Ya no hay remedio; conocen tu nombre todos los

conjurados, figuras en las listas.
Eme. Caracoles! . .. ,
R ev. y  he venido á verte para noticiártelo y encargarte 

al propio tiempo de una comisión muy delic.ada.
E me N ó, lo que es conmigo no cuentes para esas cosas.
R ev Silencio!—Has sido nombrado depositario de los 

documenti s en que consta nuestro, plan, y voy á 
entregártelos.

E me. Es que no quiero recibirlos.
R ev'. N o hay remedio.-Cuando lie venido aquí, me se- 

guiaii dos 8 jentes del gobierno, que están á lapuer- 
ta de la calle. Si salgo con esos papeles, de seguro 
voy de aquí al Saladero; y como en ellos consta tu 
nombro, te prenderían también á tí.

Eme. Es verdad! Dios m ío!-Dámelos enseguida.
R ey. Voy á dártelos. (Le intimide.) ^Se quila los panta­

lones.)
Ems. Qué vas á hacer? Te vas a acostar?
R ev. Ya verás, (Sâ iz- unos papeles del pantalón.) Los llevo 

ocultos aquí, por sí me sorprendían los agente» 
del Gobierno. Toma; guárdalos en un sitio seguro. 
Yo vendré á verte con frecuencia, y  te daré por­
menores acerca de las ramificaciones que vaya te­
niendo la conspiración. Oh! cuando triunfemos! 
Ya verás, ya verás lo que con,sigues!
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Ee-v.

E ms.

Hi t .

Eui.

R kt.

R « k .

MUSICA.
Ahi tienes los papeles 
de la conspiración, 
ya sabes que es preciso 
tener gran precaución. 
No tengas ningún miedo 
que yo lo s  guardaré, 
en sitio donde nadie 
los pueda sorprender.
Y  si triunfamos 
como esperamos, 
tendrás el premio 
de tu valor.
Yo te Jo juro, 
cuenta seguro, 
el ser lo menos 
gobernador.
Valor, valor, valor.
Qué compromiso, 
mas es preciso, 
pues si renuncio 
será peor;
Y  acaso en pago 
de lo que hago, 
me harán lo menos 
gobernador, 
valor, valor, valor.
Si levantar lográsemos 
la enseña demagógica, 
tu proceder patriótico 
los mios pasarán.
Así, pues, entusiásmate, 
y  no te muestres tímido, 
que los antimonárquicos 
al cabo subirán.
Mucha prudencia, 
mucho sigilo, 
vive tranquilo, 
no hay que temer; 
guarda el secreto, 
y  te prometo 
que cuanto pidas 
podrás tener.
V ive tranquilo, 
que más sigilo 
nadie en el mundo



poiJrá tener.
No tengas miedo, 
que yo no puedo 
C( n esto á nadie 
comprometer!
Aniiho pues, 
no hay que'temblar, 
viva el petróleo 
y  el agua-rás.

HABLADO.

R kv. Adiós! Salud y  degollina. {Yáse.)

ESCENA V.
Emeterio, luego P elavo.

Eke. Me parece que este pobre hombre está algo to­
cado de la cabeza! Y estos papeles, qué serán? Voy 
á quemarlos, y daré orden para que digan que no 
estoy visible cuando vuelva.

P el. (Llegó la ocasión de hacerme hombre! La apro­
vecharé.) SeSor, tenemos que hablar.

Eme. Nosotros? [Dejando los papeles.)
P el. Sí , siéntese usté.
Eme. Pero qué...
P el. Le  he dicho á usté que se siente... y  calle!... Sién­

tese!
Eme. (Esto abusa, porque no le pago hace seis meses, 

pero yo le aseguro que en pagándole...) Vamos, 
ya me siento.

P f.l. Está bien! Vamos por partes á tratar un asunto, 
ú negocio si se quiere.

Eme. A l grano, al grano.
P el. Continúo! Yo mo llamo Pelayo, y  soy descendiente 

en línea reta de! D. Pelayo famoso; y  mi padre 
era descendiente también.

Eme. Hombre, eso sí que es extraño!
Pi'.L. Pues ahí tieriñ usté. Lo era. Yo  he nacido en el ri­

ñon de Astil rías.
Eme. y  que liayns nacido en el hígado, á mí qué? Ya 

me voy cansando de oirte.
Pel. Siéntese, usté, y  escúcheme. Nacido allí, y  criado 

en Madrid , he llegado á conocer, que en el mundo 
la ocasión de hacerse hombre se presenta solo una 
vez en la vida, y  que hay que aprovecharla. Yo soy 
mas estruido de ío que parece, y  aspiro á una po­
sición elevada.
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En»'..
Fel.

E ue.
P el.

E he.

Pel.

Eme.
P el.

Eme.
P el.

Eme.

P el.

Eme.

P el,
Eme.
P el.
Eme.
P el.
Eme.

P el.

Eme.

Hazte cochero.
Hablo de veras. Yo lo sé todo! Todo... entlend# 
usté?
•Ni palabra.
Me explicaré más claro. Sé lo que hay aquí. (Co­
giendo lospapeles.) ’  '
Ah! Trae eso! Dámelo inmediatamente. Te lo 
mando!
Qiiiá! Si aquí ya no hay ni un amo. ni un criado 
sino dos caballeros que quieren hacer su fortuna! 
Yo no suelto estos papeles, y si usté quiere vio­
lentarme, me largo con ellos, y  los presento en el 
Gobierno, y  le meten á usté en el Saladero 
Ah! infame!
Oiga usté. Ya le he dicho, que soy mas estruido 
de lo que parece. De algo ha de servirme el leer 
todos los papelotes públicos, y  estar todas las 
noches oyendu todas las defunciones que hacen 
en el café de abajo.
Pero bien, tú que quieres?
Estoy enterado de esa conspiración, y  que usté y 
ese otroque ha entrado aquí, van ganando eu 
ella, y  que importa el sigilo; y  si ustedes no se 
comprometen a hacerme lo mesmo que les ha­
gan a ustedes cuando triunfen, estoy decidido á 
dilatarles.
(Dios mió!) Pero si eso que has oido... (que le diré 
yo?; bi eso que has oído... era todo... una broma, 
SI, una broma solamente; ese otro señor es muv 
bromista, inui-ho! .
A  mi no me la pega naide. O usté se cumproraete 
ahor.a mesmo á lo que digo, ú hago uso de esto. 
(Le ensena los papeles.)
Pues.., mo comprometo... formalmente, á que si 
triunfan, te haran... loque pidas.
Eso no me basta! Necesito un decumento.
Pero...
O present í los p.ipeles.
Bueno, pues ya... ya haremos ese documento. 
Ahora mesmo ha de ser.
(Hásc visto cosa igual! Y  bien mirado, yo no 
an-iesgii nada con poner en un papel unas frasesde 
scnt'dü ambiguo!...) Pues bien, voy á firmarte ese 
compromiso.

Bien, yo dictare á mi gusto. Escriba usté «Me 
comprometo formalmente...»
Formalmente...
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P el.
Kme.
P el.
Eme.

P el.
Eme.
P el.
Eme.
P el.
Eme.

P e l .
Eme.
P el.
Eke.
P el.
Khe.
P el.
E me.
Pel.
E me.
P el.

ClB.
Eme.
Cm.
Eme.
P el.

Cin.
E me.

Oía.

«A  que cuando triunfemos...»
Triunfemos...
«En la revolución que preparamos...
Eso no lo escribo! (Qué atrocidad! Me comprome­
tía mas!) , 1 ^ .
No? Pus voy á presentar los papeles al Oobierno.
Aguarda, animal, aguarda!
Aninvil! Voy á presentar los papeles. _
No, pichón, no; espera, espera. (Que compromiso.) 
Puks siga usté escribiendo.
(Alt! yo le arrancaré luego este papel; lo que 
ahora me interesa principalmente, es quemar esos 
otros.) [íscribiré lo que quieras, hombre, escribiré. 
Qué íbamos puniendo?
A  que en cuanto triunfemos...
Justo! «En la revolución que preparamos... 
preparamos... .
«Daré á mi criado Pelayo Fcito y  le ito ...
Feito...
«Un puesta igual al que yo consiga.»
Consiga...»
Eso es! Ahora la fecha y  la rúbrica, y  íirma.
(Ah  truhán! Ya te arreglaré yo!)
Está prefetamente. Esto m- lo guardo yo; y  si me 
falta usté en lo mas mínime. obrare como me 
parczca. Tome usté estos papeles. (Ya  hice mi 
fortuna!)

ESCENA V I.

Dichos, Doña Cirila.
Ya estoy de vuelta.
Ah! (Ocultando lospapeles.)
Qué es eso?
Nada, nada! Retírate, Pelayo.
Me retiro... porque me dala gana, que si no me 
diese, ya sabe usté que no nic retiraría. ( Váse. )

ESCENA V II.

Dichos, menos P elayo.
Cómo! Qué es eso? Qué dice ese hombre?
Chist! déjale, déjale: no hay mas remedio que su­
frirle estas pequeñas inconveniencias.
Pero eso es demasiado, y no resisto que asi me 
falten al respeto! Pues, hombre, hasta eso podía­
mos llegar!... Voy k decirle...

-  10 —



Emv. No hables de eso, ni le incomodes. De dónde vienes? 
Cra. De la botica.
E,«;':. Ah! si, tienes razón; ya no recordaba... (Tengo tras­

tornada la cabeza.)
Cm. Pues aqiii está el veneno. Dice que es muy activo. 

Con una gota es suficiente para los ratones; dice 
que con dos ó tres gotas solamente, se pudria ma­
tar á una persona.

E me. Qué horror!
Cift. Vaya, voy á quitarme la mantilla, y desp.uo-i im-

firegnamos los bizcochos en unas got.as de ese 
íquido, para esparcirlos í'Or las habitaciones. Así 

morirán los animales que tanto te incomodan, pero 
morirán al menos dulcemente.

Tüme. Bueno, buentd
CiR. (Qué gran idea ha sido! oh! ante todo, la mujer 

debe ser filantrópica.) (Vá$e )

ESCENA VIH.

E metf.rio.
Lo primero es romper estos papeles. Qué compro­
miso tan tonto! Y  todo, por que? Por no haber te­
nido carácter para decir ú e.sc señor Revalenta, 
que no me daba la gana de quedarme con ellos! 
Lo malo es ese compromiso firmado á Pelayo. Yo 
necesito apoderarme de esa ¡»apel inmedialamentc; 
pero cómo? Eso e? lo que yo no só! Y  en su poder 
me compromete de una manera!... Qué haré yo. 
Dios mio, que haré yo7 Luego, como ese bribón se 
emborracha casi todos l.as noches, es muy posible 
que lo enseñe en cualquier parte... Qué digo posi­
ble? Seguro, segurúsimo! y  vendrán á buscarme, 
y  me llevarán al Sahnlern, y yo contaré la verdad, 
y  cogerán á ese Revalenta ó demonio; pero de to­
dos modos, yo aparezco cómplice en la conspira­
ción. y me costará la torta un pan... Qué hacer en 
este trance? P2stoy trastornado, tengo la cabeza 
como una olla de grillos!

MÚSICA.

Eme, Metido á conspirador
me veo sin mas ni mas, 
y yo no lo quiero ser 
jamás, jamás y jamás!
Imposible, imposible, imposible, 
que no me conviene
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P el.

Eme.

Pel.
Eme.

P el.
Eme.

P el.

Eme.

Íapel tan terrible.
o no quiero no quiero un belen, 

que estando tranquilo 
me encuentro bien.

Yo  soy un cesante 
y  no tengo un rea!, 
pero ni de broma 
quiero conspirar.
Mande Juan ó Pedro, 
poco se me dá, 
yo del que me emplee 
soy ministerial.

Es mi fortuna tan ruin, 
que si esta conspiración 
se fía en algo de mí, 
acabo en Fernando Póo.
A y ! Zapato, zapato, zapato!
que yo no deseo
viajar tan barato;
yo no quiero meterme ya en más,
no quiero, no quiero, jamás y jamás;
A y l Jamás, jamás, jamás y  jamás!

ESCENA IX.

Dicho, P elayo .

HABLADO.

Van ustedes á almorzar inmediatamente, porque 
yo tengo que salir, y  tardaré en volver bastante 
"tiempo.
Sí. ahora almorzaremos. Oye antes cuatro pala­
bras. (.\ ver si por buenas consigo...) Oye, Pela­
yo, oye!
Diga usté. Pero pronto, que tengo prisa.
Seré breve. Di, dónde tienes esc compromiso que 
te he firmado?
Conmigo! Eso no se separará de mí nunca!
Pero, hombre, convéncele de que ese es un papel 
mojado que no ha de servirte para nada... Já! já! 
já ! Tu habías creído que podías con él... Já! já ! já! 
No, eh? Pues á Ío menos me servirá para cuando 
usté me falte, llevarlo al Saladero.
(Eso es verdad!) Pues bien, yo estoy decidido á 
que me des ese papel.
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P el.

Eme.

P el.
E me.
P el.

Eme.

Pel.

Mme.

P eí,.

Eme.

Pel.
Eme.

Pel.

Eme.

P el.
Eme.

Cra.
Eme.

Cm.
Eme.

Y  yo lo estoy á no dársele mas que á la autori­
dad, cuando me convenga; y  no me comprometa 
a que lo de ahora mesmo.
(Y es capaz de hacerlo! Esto es horrible’ Yo voy 
a tomar una determinación, yo estoy medio loco!) 
üonque a almorzar, que tengo que ver al barbero. 
Vas a afeitarte?
T.m goel reigon de una muela que me dá muy 
malos ratos, y voy á que me la saque.
(Oh! Estoy por envenenarle! Qué atrocidad! Dios 
mío! Que estoy diciendo! Yo estoy disparatando!) 
Es un reigon, mire, allá en la quijada, y  me hace 
ver las estrellas.
(Y si yo le diera una gota de esto, y  cuando se 
sintiera malo le dijese que le habia envenenado, y  
que SI no me daba los papeles. le dejaba morirse... 
lodo se reducirla á hacerle beber aceite después...) 
Lo ye usté allá, allá atrás? Y siento tener que sa­
carlo. pero me duele tanto...
Sí eh? Pues mira, (me decido) te duele porque 
te da la gana; porque yó tengo aquí... mira, pre­
cisamente me iba á enjuagar yo .. un elíxir que 
hace caer los raigones solos. (Ya rae lancé, Koa 
me perdone!)
De veras?
(Solo echaré una gota!) Sí, trae un vaso con agua 
y enjuagándote verás como..
Pues corro por él. {Váse.)

e s c e n a  X.
Emeterio, luego P elayo.

Dios mió! Lo que voy á hacer!... Pero solo echaré 
una gotita, y  cuando le empiece á hacer efecto, se 
lo digo, se asusU. me dá ese papel, le dov agua 
caliente, y  en paz! ®
Aquí está el agua! {Con un vaso de agua.)
Trae acá. (Me tiembla el pulso! Solo echaré una 
gota. A y ! Han caído más! Ya no hay rcmedioLLe 
avisaré mas pronto.) Toma, enjuágate con esto, y 
^aga  un poco... No vayas á tragártelo todo. 
Emeterio. (Dentro.)
A llá  voy! (Vá á venir esa, y  si descubre... V o l­
veré al momento.) Sigue enjuagándote hasta qua 
yo venga.
Emeterio? (Dentro.)
Voy allá, voy allá, espera.
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ESCENA XT.

P e la yo .

Adentro! Y  no sabe mal. Es una nielecina que 
paece jarabe. Y  el dolor ha cedido un poquito. 
Echaré olro buche... mucho ha caido, pero no 
raporta! Ya no me duele nada! Por mucho trigo 
ino es mal año! Canastos! Y qué bien me he pues­
to de pronto! Y  siento así como un sueño tan gus­
toso... como cuando tomo la mona los domingos 
con los cuartos que me ilá la Vicenta. Que sueño! 
.Aaaiili.’ No puedo tener la cabeza! Cosa mas rara! 
Aaah! {Queda dormido.)

E me. Déjame, mujer, déjame que ahora vuelvo. (Dentro.) 

ESCENA X II.

E mETERIO, PEtAYO.

Eme. Temía retrasarme .. Te hasenjuag... Ah ! Pelayo! 
Pelayo! Dios mío! Qué es esto? Con aquello no 
puede ser! Ah! Si ha bebido mas! Dios miol Pela­
yo! Pelayo! Esrá frió! Está muerto!... Yo soy un 
asesino! Yo le he matado! Y  qué voy á hacer? Si 
grito, van á venir... Y si viene mi mujer se muere 
también dcl susto... Y  este hombre muerto!... Y 
yo me horrorizo! Yo me pongo malo, me falta la 
respiración! Aire! Aire! Agua! Agua! y lira
el vaso.) Es el veneno! A y ! yo muero!... Y  qué ha­
go con este caaáver?... Si viene Cirila... Lo ocul­
taré ante iodo, y  poco á poco la prepararé para que 
sepa el lance!... Yo estoy loco! Pero dónde le me­
to? Ah! En este cesto, sí; me horroriza tocarle, 
pero n<i hay remedio!

Cin. Pelayo? {Dentro.)
Eme. Ella viene! Oh! Ah! {Queda sentado sobre el cesto.) 

ESCENA X III.

E meterio, Cinii.A.
CiR, Pero dónde está metido Pelu.vo?
Eap- (Si tu supieras!...) No sé, digo, si lo sé... digo... 

(No sé lo que me dig--!...;
Cm. Vamos, di, di'.níic está?
Eme. Pues mira, precisamente... ahora le he enviado yo

á un recado.
CiR. Ah! .M del barrio de Salamanca?



E «k. Sí, sí, al otro barrio, eso es.
CtH. Pues bien podiíis !¡aber aguardado á despue.s da 

almorzar; ya son las doce... Pero qué haces sen­
tado en ese cesto?

Kme. Estoy, estoy... Ah! [Suo.na %na, camjianilla.) L la ­
man, sal á abrir; haz el favor.

Cm. Allá voy. {Yáse.)

ESCENA X IV .

Emeterio, luego GmLh y  Revalenta.

E me. Muerto! Muerto está! Y  yo... yo estoy muerto 
también, muerto de miedo. Ah!

Cm. Este caballero ¡iregunta por tí, Emeterio.
Rev. Aquí me tienes otra vez, amigo mió.
Eme. Ah ! Eres tú?... Pues me alegro de... (Creo que to­

dos me lo van á conocer en )a cara.)
R ev. Esta señora es tu esposa?
Eme. Sí... sí...
R ev. Muy señora mia.
Eme. Oye, Cirila, déjanos solos: tengo que hablar con

este caballero.
Cm. Beso á usted la mano! (Me carga este hombre!)
R ev. a  los piés de usted.

ESCENA , X V .

Emeterio, R evalenta.

Emb. (Este tiene la culpa de todo lo que está pasando.)
Rev. Vengo á darte una gran noticia. Hoy han entrado 

por las puertas de Madrid siete m il bombas de pe­
tróleo.

Eme. S í, eh?
R ev. Oh! Voy viendo la seguridad del resultado.
Eme. Chist! Escucha! Tengo que noticiarte un suceso 

gravísimo.
R ev. Qué es ello? Di pronto.
Eme. Ven acá! Mira! [En el crs/o )
R ev. Qué es eso?
Eme. Chist! Ese es el cadáver de mi criado!
R¿v. Caracoles! Y  de qué se ha muerto? Por qué le tie­

nes ahí?
líHE. Chist! Silencio, por Dios! Yo le he matado...
R ev.- Qué barbaridad! [Huyendo.)
E me. Detente!... Escucha! Le he matado sin querer... Y 

por tu causa!

—  15 —



Ret. Por mi causa? Qué atrocidad! Pues yo qué?... Va-

Sa, rae voy, tengo prisa, 
o te vás. Escocna.

Rev. (Pues no me quiere meter en mal lío!) Es que yo... 
Eme. Ese hombre se había apoderada de nuestro secre­

to... Nos había escuchado... Lo sabia todo... podía 
descubrir la conspiración, y  yo... En un arranque 
de patriotismo... le maté!

R ev. • Jesús! Qué horror! Y  todo por...
E me. Por tí, eso es, por tí, por la conspiración.
R ev. Pero qué conspiración ni qué niño muerto! Ya es 

tiempo de decirlo; no hay tal conspiración ni cosa 
que lo valga.

Eme. Cómo?...
R ev. La verdad... Fué un ardid que se me ocurrió para 

comprometerte, y  después de tenerte dominado, 
exigir de tí que me dieses de comer, porque... no 
tengo nada, y ...

Eme. Luego todo na sido una farsa tuya? Ah! Infame!
y  con ello has dado lugar a esto!...

Rev. Sí . pero yo no... el culpable, el asesino eres tú 
solo...

Eme. Pero tú eres la causa, y... mira, por Dios! Ayú­
dame á salir de este conflicto. Díine loque he de 
hacer, porque yo estoy loco, y  no se me ocurre 
nada para borrar las huellas del crimen, y  no dar 
que sospechar á la justicia...

R ev. (Accederé, y  en cuanto pueda, me escapo, y  que se 
las componga como pueda.) ^

Eme. Dame algún consejo. Tú, qué piensas?
R ev, Hombre, á mí no se me ocurre nada mas que...

tenerte lástima, porque te veo muy comprometido. 
E me. S í, verdad? Pero aconséjame algo; qué hacemos 

con ese cadáver, dónde le metemos?
R ev. N o, yo no... conmigo no cuentes para eso.
£ mb. Oh Dios mió! Dios raio!

ESCENA XVI.
DicJioB, Cirila..

Cm. Emeterio, aunque este cabalIero|esté aquí, creo que
debemos almorzar; es ya muy tarde, y  Pelayo no 
viene... Serviré yo á la mesa.

Eme. Sí. sí, almorzaremos; eso me parece muy bien. 
(Disimulemos, hombre, disimulemos, que mi mu­
jer no sabe nada.) Almorzaremos, y  nos acompa­
ñará este amigo, eh?
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R e v .

Cm.
E mk.
Om.
Eme.

Cía.

E me.

Ri;v.

líilE .

Cin.

Eme.

Cía.
R ev.
Cm.
Eme.

R ev.
E me.
Rev.

Eme.
Cm.
Eme.

Rev.

v e T m e e fp d r “ “ “ “ '''^' ^ vuelven á 
En ese caso esperr.rcmos á que vcnffa Pelavo

?eV i Si í , “ "
Sd;bri,u¿ht?„‘â eou1a r “\ r ”'""^^’, ™ -
mesa, que yo serviré, yo mismo' ^  
ese capricho. (Estoy febrilt) ’ tengo... tengo

guee l crimen! Oh' yo necísíM ^eh “  ® aven-
hombre! Corre fuego por mis 
men! Y  es necesario; s r  lo h¡ré f k v .  r- 7 ‘’"- 
fuelve á foco convasos, etc.) ■> U n ía  y 
hn̂ _que piensas? Vamos á almorzar con ese cadáver

No hay rnas remedio; disimula, por Dios di.im, i 
porque SI mi mujer so.snecha °

Chistl a,uíes,á. Í l ) o c i « , S „ t e T e ” “a to ír
i í v i f é "  - ‘ e A ’ , . , e y o

“ Pvioho,

Qué ridiculez... Estando este caballero 
Ror m. no se moleste usted, señora 
ípUcs, ea, a la mesa.

M  b e b e A ‘A o “ S ’ “ “ P - ' )

"no"duíce®° ' “ ' " “ ‘’PP; PO 8 “ ®^ mas que el
Ah! pues este es dulce, verás que rico.
(Vino dulce... pues no sabia yo, que.. )
^s toy  tembloroso! {Echa unas gotas en el vinn \ 
Voy a hacer otra atrocidad... Pero no hav 
dío. allá vá!) Voy por el almuerz™ ' *"“

e s c e n a  X V II.

C ir ila , R evalenta.

“ »ellos

— Í7  -

ü
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Cm.

B ev.
Cm.
Rev.
Cm.
Rev.
Cm-
R ev.
Cm.

Eme.

Eme.

Rev.

Cm.

Eme.

Eme.

R ev.
Cm.
Eme.

Cm.

(Qué conversación tan agradable t o e  este caba- 
l&ro') Que dia tan fno hace ho>, verdad/

Sí- , .
Con esta lluvia...I hace mucho tiempo que conoce usted á Emeteno!

Y  ha venido usted ahora á Madrid?

(Es un Cieeron este hombre!)

ESCEiSA X V III .

Bichos, E m e t e r i o .

Ea, á alniorzar. (S'esiíJííaíi-)
MÚSICA.

(Ya está el veneno, 
que atrocidad!
Si al fin lo bebe
■vá á reventar.)
(Ah í está el muerto, 
qué atrocidad!
Este es un hombro 
muy criminal.)
(No sé qué tienen, 
que pasará, 
que tan turbados 
ambos están.)
A  beber, á beber, 
á brindar, á brindar, 
viva el placer 
muera el pesar.

Los TRES.

A  beber, á beber, etc.
h a b l a d o .

(Ahí va á beber... no me atrevo!..) No beba.,... ne 
bebas .. todavía.
Por qué?.. i i. v ?
Yporquénohadebeberí^o3 j^_^bre de hacerlo 
Digo... como yo gi quieres,
hasta acabar el primer p nalabras... ya
bebe. (A y ! se me atragantan las paiaoras... >
bebió!)
Qué tienes?
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Eme.
Oír .
R ev.

Cm.
R ev.
£!ue.

Rnv.
Cm.
Eme.
Cía,

E me.
R ev.
Eme.
Rev.

Eme.
R ev.

E me.
R ev.
Eme.

R ev .
E me.
R ev.
Eme.
R ev.
Eme.

Nada, calor! Hace un día tan hermoso...
Sí, mucho!
Pues... efectivamente, que es un vinillo muy agra­
dable .. dulcecito como á mi rae gusta.
Sí? Pues yo no noto...
L a  costumbre de Ijeberlo...
Justo! La costumbre, eso es... Voy por el otro 
plato. Trae, te pondré mas vino (ahora si no la 
hecho veneno le va á saber amargo. Lo que es la 
humanidad! Le echaré dos ó tres gotitas.) [Pone la 
copa un la vTt!.ia y  se vé, tolciendo al tnoMento con 
otroplato.) (Dios mío! ya apuró la segunda! No tar­
dará dos •mnutos en dar el estampido!) Han lla­
mado? {Suena la campanilla).

Será Pelayo.
Ojalá! Digo, no... digo... puede ser.
Veré quién es. {Váse.)

ESCENA X IX .

E meterio, R evalenta.
No se to ha ocurrido nada qué hacer con eso?
Lo que es á mí, nada.
Pues es preciso, así no podemos estar!
Ya te he dicho que yo no quiero mezclarme en 
nada de ese asunto, porque luego eso tiene siem­
pre sus consecuencias.
Cómo que no, cuando eres tú la causa de todo?
Yo? Vaya, mo marcho!.. Caramba! Qué pesade* 
siento! aaah!.. y  qué sueño!
(Ya pareció aquello!)
Cosa mas extraña! Me pesa un quintal la cabezal 
Lh? Amigo, qué sientes? (Ay! esto es muy gravel 
Dos crímenes! Me ahorcan, de seguro! Y este es con 
premeditación!)
Aaaah!
Oye!., yo... la verdad,.. Perdón!
Perdón!.. De qué?
Te he envenenado!
Ay! Infame!.. No puedo...
Espera, espera, aun hay tiempo! Voy por aceite.
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R f.v .

Eme.

ESCENA X X .

R e v a l e n t a , luego E m eterio .

Dios mió! Será verdad! aaah! esto que siento, y 
no... puedo... moverme! parece que soy de plo­
mo!-. ::aah! (cae en una silla). ,  ̂ ,
Aun 6S tiempo! Bebe, bebe, toma! ah! como el otio. 
Dios mió! Frió! muerto! Y  dónde meto á este?.. 
Me voy á volver loco... Y  vá á venir Cirila... oh! 
A  dónde conduce el primer crimen! Yo  soy un 

• monstruo! Ella viene! oh! ah! {Le mete en un ar- 
con.)

ESCENA Ú LTIM A.

Dichos, C irila con una canastilla de ropa planchada.
CiR. Era la planchadora, que traia el cesto de la ropa. 

Pero dónde está tu amigo?
Ev!E. Se ha marchado à paseo.
Cm. Vaya una grosería! Sin despedirse de mi, y sin 

concluir de almorzar.
Eme. Sí, era muy,., digo, es mu.y grosero. (Estoy su­

dando tinta!) ,
Ciu. Voy á poner esto aquí. [En el cesto, por la ropa.)
E me. De ninguna manera! {Se sienta en él.)
i.iti. Pero, porqué? , ,
Eme. Porque... porque... este cesto lo destino yo a... en 

fin... una cosa!...
Cm Bien; lo pondré en el arcon.
Em.c. . Y)(i mx)g\ix\ inoáol (El mismo juego.)
Om * Pero qué te sucede?
I'!me. L o que rae sucede no se puede contar, es impo­

sible!
Cm Pero qué es? Me pones inquieta!
Eme. Cirilaf Cirila! Yo soy un infame! Yo  no tengo co­

razón!
(;iii. Qué dices? Te has vuelto loco.-’
E me. No, pero me volveré.
CiH. Pero qué sucede?... . .
Eme Te lo voy á decir.todo... Pero si es imposible!
Cm Emeterio, por Dios, qué ocurre? Dímelo, tendre

valor para oirlo por horrible que sea!
Eme Sí? (Se lo voy á decir... pero si ella no puede ver 

animales muertos!...) Pues bien., no te lo digo.
Cm. Te prometo que lo oiré impasible.
Eme. S í?



Cin..
Emr.
ClK.
E me.
ClR.
E me.

ClR.
Eme.
ClR.
Eme.
ClR.

Eme.

P el.

E me.

Si.
Y  no me aborrecerás, no me descubrirás?...
Pero qué has hecho?
He matado á dos...
Ratones?
Nó; dos hombres. Pelayo y  mi amigo. Perdón, 
Dios mió, perdón! Soy un infeliz que no sé lo que 
he hecho! A y ! qué remordimientos!
Pero como le has matado?
Dándoles el veneno que trajiste para los ratones. 
Já!já ! jal 
De qué te ries?
{Con̂  solemnidad.) Soy tniembra honoraria de la 
asociación inglesa, protectora de los animales.— 
Yo no podía traer un veneno; traje un narcótico! 
De veras? Cirila! Ciruelita mia! Será posible! De 
modo que no están mas que dormidos?
{Saliendo del cesto.) Cuántas casas me han tocado 
en el reparto?

MÚSICA.
Si acaso, amado público, 
igual que á mí el narcótico 
cerrarte hizo los párpados 
este juguete cómico, 
despierta ya, 
y  danos un aplauso 
al despertar.
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' bDî ’̂iTCìt ÌO.'Us /{ 9»;i ?-:ì.‘ c-' 

'•■ «vjb/iqii.ii «i.)i osili 
• ' 0 “ ',oaw><^s.a4*tì îJ(, o?«y
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PUNTOS DE VENTA.

MADRID.

Librería de ¡a Sra< Viuda é hijos de L . José Cuesta, calle 
de las Carretas, núm. 9.

L

PRECIOS.

En cuarto mayor, 4 y 5 reales.—En octavo, 4 , 6 y 8 rea­
les.— En Ultramar, los establecidos por los comisionados.

PROVINCIAS.

En casa de los corresponsales de la Biblioteca Dramática.
Pueden también hacerse los pedidos á esta Casa, ó librería 

de Cuesta, acompañando su importe en sellos de franqueo, ó 
letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no serán servidos. Se 
pedirán también en Barcelona , á D. Isidro Cerdá, calle de 
Bailén, nüm. 117.


